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AGENTES de “LA UNION VALDENSE" farmacia «verone.

EMILIO MALAN, farmacéutico

NUEVA PALMIRA

—Farmacia “Tarariras”, de Carlos

Ball. Precios módicos. Surtido comple-

to. Inmediato a la estación.

turas en general— Cal viva pa-

ra blanqneo.— Precios moderados.

ANTONIO RAVAZZANI

Nueva Helvecia.
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Banco de la Bepilica Oriental del Drnpay

Sucursal NUEVA HELVECIA

OPERACIONES 1>EL ¡SANCO
Cuentos corrientes en oro y plata. Descuentos de documentos de.comercio. Carlas de

crédito y órdenes telegráficas sobre las plazas comerciales de Europa y pueblos de
España, Italia, Francia, Bélgica, Suiza, República Argentina, Brasil, etc., etc. Giros,
órdenes telegráficas, transferencias sobre nuestra Casa Central, y todas sus Sucursa-
les, mediante pequeñas comisiones. Cobranza de Cupones y dividendos y letras y
pagarés por cuenta de terceros. Títulos en custodia. Compra y venta de títulos.

ESTA SUCURSAL HASTA NUEVO AVISO, ABONA:

En cuenta corriente a oro ....... 1 por ciento
En depósito a plazo fijo, 3 meses 3 » »

» » » » » -6 » ..... 4 » »

» » » » » por mayor, plazo . . Convencional
En Caja de Ahorros 3 por ciento
En Sección Alcancías ^máximum $ 1.0U0) . 5 » »

COBRA:

Por. descubierto en cuenta corriente a oro . . Convencional
» » » » » con garantía de valores, Convencional
Descuentos y Cauciones, Convencional.

HORAS DE OFICINA :

Desde Marzo 15 a Noviembre 15, de 9 a 12 y de 14 a 16; Noviembre 16 a Marzo 14, de
a 11 y de 15 a 17.

Lev Orgánica del Banco de da República, de 17 de Julio de 1911— Artículo 12. La emisión tendrá prelación

ahsoluta sobre las demás denda3 simples del Banco. El Estado responde. directamente de la emisión, depósitos y opera-

ciones que realice el Banco.

ALMACEN de vidrios y pin

Ricardo Wilson—La Paz, C. V.—Uruguay

Alfredo Stutz—Colonia Suiza—Uruguay,

Pedro Ronnmia—Cosmopolita—Uruguay.

Juan D. Lautaret— Estación Barker—Uruguay,

Julio Long—Artilleros—Uruguay.
Manuel Dnlmás—Estación Tarariras—Uruguay

José Negrin—Estanznela.
Manuel Buffa- Estatizada.

Bertlu H nos .—Riachuelo—Uruguay

.

Enrique Gonnet.—Snn Pedro.

Jera Jourdnn—Miguelote—Uruguay.

Emilio Fólix—Lavalle—Uruguay.

Bartolo Pcyrot—Conehlllas- Uruguay.

Abel Fólix— Dolores—Uruguay.

Enrique Beux— Belgrano, Santa Fe—Rep. Argoni

Pedro Tourn— Alejandra, Idem — »

Julio Baridón—Rosarlo Tala, E. Ríos— »

Juan Barolln Cairus— S. Gustavo, idom— »

Elíseo Tourn—Estación J. Arauz— .

Emilio Bouchard—Estación Villa Iris— >

Pablo Rostan—Venado Tuerto— >

Enrique S. Tourn— Las Garzas— »

Juan Andrés Herrera, Gerente.
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MARIA

Mayo es el mes consagrado a Ma-
ría

;
mayo el mes de las flores, en el

hemisferio norte. ¿Habrá sido ca-

sual o voluntaria esta coinciden-

cia f En todo caso es significativa

\ hermosa : el mes más bello, el mes
en que la naturaleza — en una mi-

tad del mundo-—se viste de su man-

to maravilloso, consagrado a la mu-
jer más hermosa, el ideal entre las

hijas de Eva, la favorecida entre to-

das las hijas de la nación escogida,

María.

Durante todo este mes él nom-

bre de María será pronunciado, por

¡a mayor parte de la cristiandad,

con respeto religioso y veneración

devota. En las grandes catedrales

como en las humildes iglesias de

campaña, las virtudes de María se-

rán ensalzadas por afamados cua-

lesimalistas y por obscuros sacer-

dotes; y millares de voces harán

lesonar las bóvedas de los santua-

rios con los aleluyas a la “bien-

aventurada entre todas las muje-

res
’

’

.

Los evangelios no nos propor-

cionan los datos necesarios para

esbozar siquiera una biografía com-

pleta de la madre de Jesús : su pro-

pósito era otro
;
pero nos hablan de

ella lo suficiente para permitirnos

trazar la figura moral de aquella

mujer de una manera tan completa

que ella nos aparece como la mu-
jer tipo.

Espiguemos en los escritos sa-

grados los rasgos tan cautivantes

de María y hablemos de ella como
hablaríamos de cualquier persona-

je histórico.

Contemplémosla en las primeras

páginas evangélicas: El ángel ’e

anuncia que el Altísimo liará por

ella cosa que la humana inteligen-

cia no logrará comprender. ¿Por

qué por ella!
:
porque es el verdade-

ro tipo de la 'mujer de Israel, po-

seedora de una fe viva, adornada

de las virtudes que irradiando a lo

exterior crean a todo su alrededor

una atmósfera de santidad que en-

canta y que la ampara contra las

tentaciones. Sorprendida por una

nueva tan maravillosa como inespe-
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había asignado en el rescate de sürada, baja la cabeza: ¿rechazará de
prestarse para el misterio de los

misterios? ¿o bien consentirá tan

sólo por ser cosa inevitable, una fa-

talidad? No; ella acepta, está en las

manos de Dios; es la confianza íi

lia! que habla. Y vienen luego los

días de gran gozo para ella, un go-

zo que aumenta cada día y que va-

lias circunstancias vienen a inten-

sificar: el saludo de Elisabet, Jos

hosannas del cielo y de la tierra al

nacer el niño, la llegada inespera-

da de los mensajeros del Oriente,

el cántico de Simeón y de Ana. Y
María, sensible desde el principio a

estas demostraciones de alegría,

siente su alma llenarse de júbilo

(pie da vida nueva al patriota opri-

mido y en su mente pasan y pasan

muchas veces las confortantes pro-

mesas pmiélicas acerca de las glo-

rias del futuro Mesías marchando

.1 la cabeza de su pueblo contra los

opresores y luego reinando sobre

Israel para siempre. Y en un arran-

que de exaltación exclama: desde

ahora me llamarán bienaventura-

da todas las generaciones”.

La luz que de súbito y tan inespe-

radamente había inundado su al-

iña de esperanza, de júbilo y de fe

y (pie tan rápidamente había lle-

gado en su alma al paroxismo de

su intensidad, no tardó en perder

su fuerza y brillantez, como sol

que llegado al cénit baja en su tra-

yectoria hacia el poniente: y *su

ocaso fue lento y doloroso.

Ella, María, que más que ningu-

na otra mujer se había regocija-

do por el fruto que llevaba en su

geno
;
ella, que más que ninguna otra

madre israelita se había sentido

orgullosa por la parte que Dios le

nación
;

ella, que ciertamente más
que ninguna sintió el gozo que ex-

perimenta un corazón de madre,

ella fue la que sufrió más cruel y
acerbo dolor. El calvario para ella

empezó muy pronto y la ascensión

a la cumbre fue de las más terribles

que se puede imaginar para una

madre. Pero, ¡qué sublime actitud

la suya! ¡qué fuerza, qué fe, qué

dignidad demostrada siempre!

Conocéis el incidente que motivó

una reprensión—muy .tierna y afec-

tuosa por cierto—de María a Je

sus, niño de doce años.
¡
Qué madre

no ha sido sorprendida por las pa-

labras: “¿Por qué me buscáis”?!

Así contestaba el hijo a la madre

que lo venía buscando desde hacía

tres días con afán y congoja ! Y ella

no replica*; siente que se halla en

presencia de algo misterioso que

tal vez comprenderá más tarde; por

eso calla.

No obstante, su corazón de madre

se había sentido de súbito herido

por aquella espada de que le había

hablado el anciano Simeón. Era la

primera etapa de su calvario, y la

menos dolorosa tal vez.

Pasan largos años transcurridos

en la oscuridad, años de expectati-

va, para María, de esperanza, de

ansia
:

¿cuándo se manifestara ?

¿cuál será la ocasión propicia?

Las bodas de Caná. . . “Hela

aquí la ocasión”, piensa María, y
llena de júbilo lo sugiere al Hijo;

y éste: “Mujer, ¿qué hay entre yo

v tú?” El entusiasmo se enfría, el

abatimiento sucede a la exaltación

del alma
;
pensaba que podría se-

guir siendo, como en el pasado, su

consejero, podría enseñarle el ca-
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mino por el que tenía que marchar.
El Hijo rehúsa y ella se retira en
la sombra, afligida, sí, pero sumisa.

—Ha entrado el Mesías de lleno

tu su misión; pero, ¡ cuán diferente

de lo que se esperaba de él ! Habla,

y su pueblo no comprende, hasta so

dice: está fuera de sí.

Y la madre, que oye esto del hi-

jo corre a él y le llama; y él:

‘¿Quién es mi madre?”
La espada que ya antes la había

herido penetra ahora profunda-
mente en su corazón.

Pero ella no desmaya; la herida

es profunda pero no mortal; tal

vez dude, pero no pierde por com-
pleto la esperanza. Otra madre hu-

biera muerto o se hubiese rebelado

ante tal actitud; ella no. Se mantie-

ne fiel a su declaración: ‘‘Soy la

sierva del Señor”.

La obra de Jesús está por com-
pletarse; está colgado de una cruz

rindiendo el alma en medio de atro-

ces sufrimientos. Lectores que os

conmovéis a la vista de una escena

tan lúgubre, mirad al pie de la

cruz... allí está la madre!... Vosotros

que pensáis en los dolores del Hijo,

¿habéis pensado en la obscuridad

que envuelve en aquel momento el

alma de la madre? ¿Habéis pensa-

do en la sangre vertida del corazón

partido de la madre? Se cumplía la

profecía: “la espada traspasará tu

corazón”. Muertas sus esperanzas

patrióticas, quebrantada por su do-

lor de madre, está anonadada ahí al

pie de la cruz. Al gozo inmenso si-

guió el dolor sin igual.

¿Qué fué de ella? Abrid el libro

de los Hechos
;
la encontraréis men-

cionada entre aquellos que se re-

unían en el aposento alto donde

perseveraban en la oración. Ahora
está tranquila; han pasado lo ; días

de exaltación, del dolor sin conso-

lación, de duda; ahora comprende;

su espíritu está iluminado. Había

perdido su hijo, su Mesías, pero

encontró Su Salvador y su Señor.

Más que antes podía considerarse

bienaventurada.

María madre de Jesús, lia des :

peífado siempre en los hombres un

sentimiento de profunda venera-

ción y admiración; lia sido la ins-

piradora de hombres de pensa-

miento y de acción. Es de lamen-

tarse su elevación al rango de di-

vinidad, pero también condenable

el olvido en que está relegada por

parte de muchos.

Manteniéndonos sobre el terreno

histórico, María no nos aparecerá

ceñida de la aureola ele la divini-

dad; se nos revelará como el ver-

dadero tipo de la mujer de Israel,

con sus debilidades, sus ilusiones,

pero también con las virtudes con

las que pasó a la posteridad como
(d modelo más perfecto de madre y

de creyente.

Julio Tkon.

“AMAOS LOS UNOS
A LOS OTROS”

Hace días, tuve la oportunidad

de oir un sermón sobre “Unidad
con Cristo”. Entre las varias con-

sideraciones (pie hizo el pastor, lla-

mó mi atención la siguiente : Creo,

dijo el discípulo de Cristo, que la

tremenda guerra europea no fué

t
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originada solamente por cuestio-

nes políticas, sino que contribuyó a

su desencadenamiento la falta de

unión en la Iglesia Cristiana, me-

jor dicho, la falta de unión entre

las numerosas sectas y denomina

clones que, sin diferir en el fon- lo,

tienen en los detalles, distintas

prácticas en la celebración de sus

cultos. Y agregó el pastor: ¿Por

qué no están más unidas? ¿Por qué

no aspiran a una unión de propó-

sitos llena de sinceridad? ¿Porqué,

ya que todas creen en Dios, en su

Hijo y en e’1 poder del Espíritu

Santo, no ,se sienten inclinadas a

confundir sus plegarias,, que han

de ser atendidas y contestadas por

el mismo Dios? ¡Es que falta el

amor

!

¡
Cuánta verdad encierra esta afir-

mación! Sí; estoy plenamente con-

vencido de toda la verdad que en-

cierran esas palabras. Falta, sí, el

amor que perdona, que une a los

verdaderas cristiano^ entre sí, que

se extiende más allá; que nos hace

capaces de hacer bien aun al que

no piensa como nosotros, al que

nos ha ofendido, al que no nos quie-

re. Falta esa caridad sublime que

manda sacrificar nuestros deseos,

nuestras inclinaciones, y nos lleva a

tender la mano al oprimido, al que

sufre, al que nos necesita. Falta

en medio de las Iglesias ese amor,

< sa caridad que demostraron tan-

tos sinceros cristianos durante las

persecuciones y en diferentes cir-

cunstancias, pero que no existe hoy

en la misma medida en muchas con-

gregaciones.

Si hubiera en ellas más caridad,

¡cuánto progreso, cuánto fruto es-

piritual se notaría en el individuo

y en las congregaciones! Hace mu-

cho tiempo que estoy pensando en

esto y cada vez quedo más persua-

dido de que sólo la caridad cristia-

na traerá la unión, la felicidad en

los hogares y el reavivamiento de

la Iglesia de Cristo.

Pero mientras el vecino preten-

da ser superior a los demás, mien-

tras crea el Hombre que el cristia-

nismo puede guardar en su alma

la envidia y el rencor; mientras los

hermanos no sean capaces de so-

portarse y perdonarse mutuamen-

te, nunca podrá la aprobación de

Dios posarse sobre ellos, aún cuan-

do concurran domingo tras domin-

go a oir la predicación del Evange-

lio y cometan la imprudencia de

acercarse a la mesa del Señor.

Más de una vez me he sentido tris-

te al ver cuán poca caridad existe

entre algunos cristianos. Y más de

una vez he pedido al Señor de de-

rramar sobre los cristianos todos

una abundante bendición de su Es-

píritu. Lo repito : nada y muy poco

debemos esperar de Dios en cuanto

i bendiciones espirituales mientras

no abramos nuestros corazones a la

verdadera caridad.

La palabra de Dios nos dice que

antes de prosternarnos delante de

El nos reconciliemos con nuestros

hermanos. Tratemos, pues, de ol-

vidar nuestros agravios, seamos

más accesibles al perdón de las ofen-

sas; amemos mucho: Sólo el amor,

sólo la caridad puede atraer hacia

Dios las almas inconversas y lo-

grar con la nuestra su verdadera

felicidad.

D. E. T.
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SECCION “UNIONES
CRISTIANAS”

Conferencia de las UU. CC. de San Pedro,

Tarariras y Riachuelo

Impresiones

Mucho interés liabía despertado

Mitre los miembros de las UU. CC.

e los grupos antes citados el oro

v ecto, primero, luego la convoca-

ción por la Sociedad, de San Pedro,

de una conferencia en la que se

trataría, por varias personas de-

signadas al efecto, un argumento

relacionado con la unión.

Pero, ¿qué acogida haría el pú-

blico? He ahí el punto interroga-

iivo, que no dejaba de causar una

aprehensión bien comprensible en

los iniciadores. Un fracaso all ini-

ciar una campaña es mucho más te-

mible que en el curso de las opera-

ciones .

Y bien, digámoslo desde luego

:

el público, que era muy numeroso

(alrededor de 400 personas) de-

mostró su plena conformidad con

el acto que dejó en todos una grata

impresión

.

Y es que a bien pensar no podía

ser de otra manera ;
todo contribuía

... crear una atmósfera de simpatía:

la conferencia era convocada por

la Unión de San Pedro, la más dé-

bil numéricamente, la más joven

—

íiene pocos meses de vida — la que

tuvo que debatirse contra mas de

una dificultad para abrirse paso;

todo eso se sabía y era con verda-

dera curiosidad y marcado interés

que uno se preguntaba qué éxito

tendría este primer ensayo para

salir de Has obscuridad. Una con-

ferencia de esa índole era absolu-

tamente nueva aquí, y las noveda-

des, si en ciertos casos tienen éxi-

to,
¡
cuántas veces crean un ambien-

te de oposición tenaz!

Y el tema propuesto para su es-

tudio, a las varias personas desig-

nada^, era de lo's más sugestivos,

de los más acertados; juzguen los

lectores : “De la utilidad de las

UU. CC. para el desarrollo espiri-

tual de los miembros; su importan-

cia en la educación e instrucción de

los afiliados”.

Todos los que ocuparon la tribu-

na se esmeraron en el desarrollo

del argumento. La tiranía del es-

pacio nos impide dar siquiera un

breve resumen o citar párrafos de

^s discursos pronunciados; pero,

sí, dejamos constancia de lo medi-

tados que eran y lo altamente pro-

vechosos que resultaron. Se temía

que la conferencia fuera monótona

por haber sido propuesto para su

estudio un solo argumento: no fué

nada de eso. Cada uno supo dar

una entonación particular a su de-

cir, diferente de los demás, aunque

todos llevasen su concurso para el

mismo fin.

¿ Se tocaría el punto muy debati-

do hoy en los ambientes unionistas:

¡
qué es una U. ('.?, ¿cuál es su fin?.

con qué medios debe alcanzar su

fin?

No podía pasar desapercibido;

y la conclusión unánime a la que

se llegó es que una U. C. debe ser

¡
ara nosotros, hoy, una escuela de

educación e instrucción; debemos

hacer de la U. C. un ambiente pro-

picio para el desarrollo de núes-
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tras facultades espirituales; un

centro donde uno se siente unido

a todos los demás por un vínculo

de amor, que al mismo tiempo nos

une a Cristo, que debe ser el maes-

tro cuya presencia sentimos de

continuo en todo lo que hacemos,

decimos y pensamos.

A esta altura hacía bien oir los

llamados insistentes, dictados por

un deseo sincero, por un corazón

amante del bienestar ajeno, que

jóvenes hacían a otros jóvenes pa-

ta que viniesen y sintiesen cuán

dulce es estar en la escuela — que

por la intimidad que en ella reina,

bien podríase llamar hogar — de

Jesús; y era edificante «ir a padres

instruidos por la dolorosa expe-

riencia exhortar a los padres que

convencieran a sus hijos, con la pa-

labra y con el ejemplo, de la utili-

dad de ser miembros de una U. C.,

mejor dicho, de la necesidad, en

vista de su porvenir moral, pues si

bien no es la U. O. el solo asilo con-

tra el mal, es un medio muy pode-

roso para ampararse contra el mal.

Buena impresión hizo esta afirma-

ción: los que sostienen una causa

a menudo so convierten en fanáti-

cos: nada hay de bueno fuera de

lo que ellos sostienen. No seamos

nunca fanáticos; nadie puede glo-

riarse y afirmar que tiene solo todo

lo bueno y verdadero; ninguna ins-

titución puede* decir que es la úni-

ca fortaleza invulnerable; pero re-

conozcamos que hoy por hoy la T .

( . es la que ofrece mayor seguri-

dad.

Una última nota regocijante de-

seo revelar: a veces se oyen voces

como estas: la 1 . C. es una fuerza

contraria a la iglesia, la I T
. C. crea

disensiones entre los varios miem-

bros de una congregación
;
por eso

hay que combatirla. Nada de eso

quiere ser la U. C.
;
quiere caminar

con la iglesia, quiere ofrecer sus

servicios a la iglesia, quiere ser

una fuerza en la iglesia que coope-

ra con esta en la prosecución de su

misión. Como tal, no es un enemi-

go, no es una fuerza antagónica

que una congregación encierra en

su seno ;
es más bien un aliado, y

muy poderoso, pues los forma hom-

bres en la plenitud de la vida y de

la fuerza física e intelectual, cuyos

auxilios y ofrecimientos debemos

apreciar y agradecer. Un detalle

elocuente: alguien observó que en

c®ta parroquia sobre diez y seis

miembros con que cuenta el Consis-

torio, catorce son o miembros efec-

tivos, — la mayor parte, — u ho-

norarios, o corresponsales.

lie puesto por título de estas lí-

neas “Impresiones”; tal vez me

haya alejado de lo que me propo-

nía hacer. No importa; deseaba,

lectores, informaros de la buena

impresión que en todos causó la su

sodieha conferencia; espero que

habré alcanzado el propósito. Sólo

me resta felicitar a la Suciedad de

San Pedro por su benéfica inicia-

tiva y exhortar a la misma a que la

recita periódicamente, y a las de-

más sociedades hermanas que si-

gan (d ejemplo.

No será fatiga vana.

Z
T u concurrente.
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UNION CRISTIANA
DE TARARIRAS

ENTRE JOVENES

Es sabido que por iniciativa de

esta sociedad se está edificando un
local que podría sea más adelante

sede de las Uniones; será, además,
un salón para conferencias, reunio-

nes sociales, escuela nocturna. No
es una noticia informativa que (luc-

remos dar a nuestros lectores, más
bien deseamos señalar al público

esta nueva forma de actividad de

la Unión que ya de otras maneras
lia demostrado que vive y quiere

vivir una vida activa. Por eso me-

rece (pie no sólo le prestemos todo

nuestro apoyo moral, sino que le

demos pruebas tangibles de que

nos interesamos por ella, que la se-

guinios con verdadera confortación

espiritual en sus adelantos, y que

estamos dispuestos a responder a

sus invitaciones, cuando — por una
obra de la índole de la que recién

minió, que mira a un bien propio y
núblico — nos pida nuestro con-

curso pecuniario. Todas las perso-

nas de buena voluntad, pues, todos

los que tienen amor para el bien,

cualquiera sea su forma de exterio-

ización y dondequiera so produz ‘

ca, encontrarán en esto una ocasión'

para demostrar sus sinceras dispo-

siciones y su liberalidad cristiana.

A la oposición inevitable, al egoís-

mo brutal o hipócrita, contestemos

dejándonos guiar tan sólo por el

sentimiento dictado por el deber de

hermanos y de la solidaridad para

ledo buen fin.

7 . T.

No vivimos afortunadamente en

un medio ambiente donde la virgi-

nidad de un joven de 20 años es

causa de risa. Sin embargo, en una
sociedad cosmopolita como es la

nuestra, el mal, bajo la forma de

impureza, siempre se encuentra

anidado y constituye un peligro

real, continuo; que puede sí ser

circunscripto y cuyos efectos son

neutralizados por una fe viva, pe-

ro que de súbito desborda con ímpe-

tu,—como un río cuando los diques

se agrietan,—por la indiferencia, la

duda y no hablo de la incredulidad

y del ateísmo. Y si alguien tuviera

todavía alguna duda acerca del pe-

ligro que corre la juventud por la

corrupción, que medite en estas pa-

labras de Sainte-Beuve : ‘‘En una

gran ciudad, a ciertas horas de la

v oche;, ¿quién podría decir los teso-

ios de inteligencia que se desparra-

man al viento, cuántas obras be-

llas y benéficas se pierden, cuántas

lágrimas de ternura se vierten,

cuántas energías cortadas antes de

florecer? El hombre en una conti-

nencia absoluta habría dotado a la

patria de alguna creación del espí-

vitu: se le lia escapado la hora, ha

pasado más allá de la estrella de

mis aspiraciones, la que no volverá

más. Aquel otro propenso por na-

turaleza a la caridad, a la ternura

suave, se convertirá en servil, iner-

te y tal vez cruel, y aquel carácter

que parecía templarse parala lucha

quedará siempre titubeante y frívo-

lo... El alma de la sangre, per-

diéndose, altera al hombre, lo hie-

re en su íntima vitalidad, envene-

na y agota las fuentes de la vida.”
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Quizás algunos de vosotros que
me leeis sintáis un genera! abati-
miento, y en un riuconcito del cora-
zón nn cierto remordimiento por

<i!)(’i acercado los labios a la copa
de los placeres ilícitos y, quizás, al-

gunos qne todavía no han caído,
tengan que librar una lucha porfiada
+ odos los días para no ceder a los
instintos de la naturaleza; y los
unos y los otros deseen encontrar
en amigo que sin exigir una con-
cesión esté dispuesto a tenderles
una mano salvadora, a decirles una
palabra de simpatía, de conforta-
ción para que reconquisten la paz

> la felicidad. ¿Lo queréis? Yo me
ofrezco. No os pido confesiones de
vuestras batallas, de vuestros do-

Wes, de vuestros remordimien-
tos... os ruego tan sólo me escu-

chéis un momento, pues creo pode-
ros dar aquélla ayuda, aquellos

consejos, aquella confortación que
esperáis

.

Poseo la reproducción de un re-

trato de Jesús, admirable creación

de un afamado artista. Es un Jesús
joven, de los años que trabajaba en

la carpintería de su padre. Su cuer-

po dice salud, los miembros todos

presentan el temple más hermoso
para albergar el alma. Aparece lle-

no de vitalidad, rebosando la ener

pía
;
su fisonomía es bella, su mira-

da penetrante, su boca se abre a

una dulce sonrisa; todo en su ros-

tro respira paz interior, gozo y en-

tusiasmo. Toda su persona repre-

senta un hombre fuerte, de aspecto

imponente y bello, de aquella be-

lleza que fascina y enamora. Y me
explico aquella ascendencia que tu-

' o y la atracción poderosa que siem-

pre ejerció sobre los que se le apro-

ximaban. ¿Por que tan bello Jesús
física y niorahnente ? Porque fué

Puro, porque evitó todo lo que que-
brantando la salud, debilita las fa-

cultades mentales. Jóvenes que te-

neis la mirada lánguida, el corazón
triste, levantad la frente y mirad
al joven de Nazaret; y él os dirá:

“Si queréis ser fuertes coano yo,

bello como vo, sanos como yo, en-

tusiastas como yo, sonrientes como
yo, sed puros, puros en vuestros

pensamientos, en vuestras costum-

bres, en vuestra vida.” La lucha es

porfiada, sí, lo sé, y la victoria no

es de la¡s que se consiguen con una

simple parada militar. Pero una
rosa cierta es que se “puede” con-

seguir; lo importante es hacer un

llamado a vuestra voluntad; es

exactamente el caso de repetir

:

querer es poder.

Hay jóvenes que lian luchado pa-

ra conseguir aquella victoria; han

conocido, sí, los dolores y afanes

de la lucha, lian vertido muchas lá-

grimas; lian sido sacudidos por

singultos violentos, pero lian lo-

grado guardar cándido el manto de

su adolescencia

.

¿Por qué no lo podrían todos?

A este punto, algunos me dirán

:

“Decidnos algo que sea como el an-

ua que un alma bondadosa alcanza

al náufrago. ¡Cuántas veces des-

pués de 1.a momentánea satisfacción

culpable de una pasión violenta,

irrefrenable, en nuestro cansancio

físico y en nuestra vergüenza lie-

mos TÚirado si una mano misericor-

diosa estaba tendida hacia nosotros

para aferraría y salir del fango que

ros ensuciaba y nos abogaba!”

Otros me dirán: “Estamos con-

tinuamente a merced de nuestros
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instintos, los que nos arrastran ha-

cia la culpa y vemos que estamos
a punto de caer; no quisiéramos
meter el mal, pero sentimos que
' una fuerza contraria no neutra-

liza la de nuestros instintos, llegará

inevitablemente la hora fatal: de-

cidnos aligo que produzca en nos-

otros aquella fuerza.

Amigos: heme aquí dispuesto
para hablaros como lo deseáis; las

palabras que os voy a decir son dic-

tadas por la gran simpatía que
siento pensando en vosotros, her-

manos míos, en vuestras caídas,

vuestras luchas, vuestras lágrimas,

I

S

iniestras tentaciones.
¡
Ojalá que mi

voz entre en vuestro corazón como
viento apacible y delicado, y lo pu-

rifique de los miasmas dañinos y
al mismo tiempo lleve los gérmenes
de una vida nueva!

Pensad ante todo en el valor que
tiene un alma; aquel qué- mejor que
todos la conocía, la proclamó in-

comparablemente preciosa. Pero si

nn atina tiene valor por sí, se pue-

de decir que el alma de un joven

tiene un valor superior. El joven

tiene toda una vida para consagrar

g Dios, tiene entusiasmos y fuerzas

desconocidas a la edad madura, tie-

ne la esperanza de fundar una fa-

milia, a la cual comunicará sus vir-

tudes. Alejar, pues, ai joven del

mal y llevarlo más cerca de Dios

es asegurar el presente, y echar un
grano de semilla en la tierra del

porvenir, en que se multiplicarán

las energías para el cielo, y la feli-

cidad para este mundo.
Logrará este fin el joven que vi-

ve una vida normal; cualquier ex-

ceso constituye un peligro: tos tra-

bajos exagerados del espíritu, las

lecturas malsanas, una vida des-

ocupada, el demonio del juego, el

vicio de las bebidas son otros lan-

íos medios que engendran o fomen-

tan el desan olio de los malos ins-

1 intos que se transforman en ‘‘ne-

cesidades” de la naturaleza. Una
vida normal, por lo contrario, un

trabajo moderado, una sana y sufi-

ciente alimentación, los ejercicios

corporales, un ambiente sano, di-

1 ersiones morales, tienen sobre la

v ida una influencia saludable no

bastante apreciada y considerada.

Entre los fines que el hombre, en

general, se propone, uno es el le

fundar una familia. Para ese- bus-

ca una compañera que sea ligua

de llevar el nombre de esposa y de

madre; que pueda comparecer en

medio de cualquier sociedad sin

ninguna mancha, conocida por algu-

nos o por muchos, que le obligue a

bajar la frente avergonzada. ¿Qué

derecho tendría el hombre de llevar

al altar a una mujer de costumbres

inmaculadas cuando él tiene, visi-

bles o no exteriormente, los estig-

mas de una vida corrompida? Se

lía un vil, merecedor del desprecio

eterno de su esposa .

Hay más: el matrimonio fué ins-

tituido para asegurar la continua-

ción de la raza. A los hombres,

pues, fué confiada la misión de

transmisión de la vida. Y yo de-

searía despertar en vosotros un

sentimiento profundo de la respon-

sabilidad que US incumbe. ¡La vida

!

be allí uno de los fines supremos

del hombre, uno de los más sagra-

dos, de los más helios, ante el cual

i oda ot ra cosa pasa a segunda línea.

De vosotros depende que la vida

se transmita vigorosa, fuerte, fe-
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cunda en obras útiles; de vosotros

depende la salud de vuestra prole,

de vosotros la fuerza de la nación,

la existencia en la raza; de vosotros

la producción, en los campos de la

ciencia,* de las letras, de la indus-

tria, de aquellas obras que inmor-

talizan a un hombre y a un pueblo.

Las fuentes de la vida no nos per-

tenecen, las debemos transmitir, no

las poseemos; no tenemos el dere-

cho de ensuciarlas o de envenenar-

las. Eran sanas cuando Dios las

confió al hombre; sanas las debe

transmitir a sus descendientes.

Aquel que se hace dueño del depó

sito que Dios le ha confiado, usurpa

un derecho que no le corresponde

y se hace merecedor de un castigo.

Y aquel castigo lo recibirá cuando

menos lo espera

.

(Continuará).

o. n.

ULTIMAS PALABRAS

(Palabras auténticas de soldados

mucitos en el cumplimiento de

su deber).

Entro en la hoguera con la tran-

quilidad y la fe de Daniel. (Mau-

riee Lauga).

Salí para el frente con la mayor

tranquilidad; sin nn sacudimiento,

sin la mínima agitación. Sentía tan

intensamente la paz divina que os-

laba dispuesto a ir doquiera el de-

ber me llamase. (A. Paeeard).

Realidad, 1a. vida que triunfa so-

bre la muerte. Realidad, el Evan-

gelio de salvación. . . Es real la es-

peranza bendita de un encuentro

en un mundo mejor. (A. de Riche-

rnond).

Si muero . . . sabed que, en aquel

momento, pensando en mí mismo,

puedo decir sin orgullo y falsa ver-

güenza : “He combatido el buen

combate, he acabado la carrera, he

guardado la fe. Desearía que todos

mis amigos, los que viven conmigo,

el corazón de los cuales late con el

mío, pudieran repetir la palabra de

nuestra esperanza : Porque vivo,

vosotros también viviréis” (A. Ca-

salis).

Dios amó tanto al mundo, que ha

dado a su unigénito Hijo. (General

J. Sabatier).

Muero y soy feliz, porque voy a

Dios. (B. Aguillon).

Mi alma es inundada de paz. (L.

Planque).

Señor, sea hecha su voluntad y
no la mía. Me be consagrado ente-

ramente a ti y espero que mis es-

fuerzos no habrán sido vanos.

Señor, tú sabes que no quise la

guerra, pero peleé para cumplir tu

voluntad. Hago el sacrificio de mi

vida para que pronto termine.

Señor, te oro en favor de todos

los míos; tú sabes cuánto los amo:

mi padre, mi madre, mis hermanos.

(G. Verpillosi).

¡Qué visión horrible! Cuando

consideramos todas las fealdades

de esta vida y pensamos en la be-

lleza de la venidera, donde estare-

mos con Jesús, no podemos no de-

sear de llegar allá lo más pronto

posible. ÍP. Laudes).

Sabemos que el día que viene

pertenece a Dios, y cualquier cosa

que suceda, el porvenir nos traerá

descanso. (J. Vidal).

Moriré contento. Si Dios quiere
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mi vida, la sacrifico en aras de la

patria. (M. M/uller).

Señor, me consagré a ti desde mi

juventud, e hice lo que pude para
que los hombres te conocieran; no

quise la guerra, pero cumplí con mi
deber, porque sé que esto es tu vo-

luntad.

Señor, sea hecha tu voluntad.

Conozco el camino que lleva a la

vida. . . Jesús es mi Salvador. Diga
diabla al capellán) a mis padres
1 i en amados que hago alegremente

el sacrificio de mi vida. Que la vo-

luntad de Dios se haga en todas las

cosas. Me entrego en tus manos con

confianza. (Sus palabras eran en-

trecortadas: tuvo una agonía bre-

ve y sin sufrimientos; algunos mo-
mentos después, antes de exhalar el

ultimo suspiro, repetía el verso del

cántico bien conocido: “Salvo en

los tiernos brazos de mi Jesús seré

—Y en su amoroso pecho dulce re-

posaré”.

El capitán Marcos Benoit, murió

en un hospital. Se le decía que ha-

bría podido caer en el campo de

batalla como muchos de sus ami-

gos: “No estaba listo, contestaba,

no habría estado listo”. Y oraba de

continuo: Sea hecha tu voluntad.

Quiso tomar la comunión con todos

sus bien amados que rodeaban su

cama; y hablaba de su partida con

una sencillez y claridad que daban

la impresión de una luz celestial.

Murió confiando en su Señor, a

quien invocaba: “Señor, ven y llé-

vame contigo”.

Das últimas palabras de un sol-

dado inglés muerto en las trinche-

ras, fueron las siguientes: “Jeho-

vá es mi luz y mi salvación; ¿de

quién temeré? Jehová es la forta-

leza de mi vida; ¿de quién he de

aterrorizarme!... Espera a Je-

hová
;
sé valiente y aliéntese tu co-

razón; sí, espera a Jehová”. (Sal-

mo 27).

BE DDKANO (SANTA FE)

Dos bautizos celebrado-s en el tri-

mestre pasado fueron los siguien-

tes: ('Una A ii

H

a Máüle, de Gorman

y Adela Peyromel; Lidia Lea 7¿er-

ial ot, de Esteban y Francisca M.

Tala rico; Celina Clelia Bertalot, id.

id.; Luisa Mercedes Costaba!, de

Luis y Mariana Poét; Clara Adela

M Icol

,

de Alberto D. y Teresa Bai-

ma; Adela Luisa Fornasero, de

Luis y Adela Poét; Teofildo Lucia-

no Caballos, de Alejandro y Susa-

na Mugas.

—El Domingo de Pascua fueron

admitidos a la Santa Cena los ca-

tecúmenos: Juan Pedro Peyronel,

Alberto S. Peyronel, Pedro E.

Tron. Emilio J. Miañó, Lina Zaugg,

Irene NieoTlier. Margarita M. Pey-

ronel. Berta Zaugg. Magdalena

Badolci, Margarita B. Kunz y Ele-

na Peyronel.

A pesar del tiempo lluvioso, la

concurrencia fue numerosa.

—El oí de enero fue solemniza-

do el casamiento de J. Pedro Sin-

nuet. argentino, do 44 años, y Ale-

jandrina Bounous, italiana, de 25

años.

—El único fallecimiento del tri-

mestre fué el de doña Juana Tron

do Sob error (hermana del señor

Tron de GesslorL acaecido en Pig

lo' el o de febrero. Había nacido

en Villaseoca (valles valdenses). el

25 de iunio de 1856. El aeommaña-

mieuto al cementerio de la locali-

dad fué una elocuente demostración
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del aprecio de que gozara en su vi-

da, por parte de protestantes y do

católicos; se han contado en él unos

170 vehículos.

-—Doña Amandina Poet de Stie-

fel, después de haber pasado cerca

de un mes en la Enfermería Ale-

mana de Rosario, donde tuvo que

someterse a una operación, regre-

só a su hogar, hace ya algunas se-

manas, y se encuentra bien. Uno de

sus hijos, Eduardo, fue llevado

también al mismo establecimiento

y operado, siendo buenas las n i:

cias que se reciben de él.

E. B.

NOTICIAS LOCALES

Colonia Valdense.

Los comisionados que la Confe-

rencia nombró para efectuar una

colecta en favor de la Obra de

Evangelizaeión, van a dar princi-

pio a su trabajo en los primeros

días de mayo.
— Don Alejo Malan desea agra-

decer al Mayor Tliomas y al estu-

diante Samuel Berton, las atondo

nos que tuvieron, cuando estuvo

con su señora enferma en Montevi-

deo. Hoy está casi del todo resta

Mecida.
-—Regresó a Iris don Esteban

A rduin.

- Emilio Tourn fue a establecer

se con taller de herrería cerca del

Rosario, en Costa del Colla.

—Augusto Jourdan salió para

Tacuarembó por asuntos de nego-

cios.

—Lian Berton compró una cba-

c?u en Cosmopolita, donde fue a

vivir la señora Susana Courdin de

Constantin, con su hijo Enrique.

—El 11 de abril se efectuó el en-

lace del joven Enrique Boux, de J.

Pedro, con María Luisa Justet, de

Francisco, de Cosmopolita, y fue-

ron a radicarse en la estancia de

Las Barrancas.
-—De Venado Tuerto nos visitó

el señor Horacio Long y familia

;

fueron después para Dolores y

Montevideo.

Recibimos para el Asilo San

Germano, del señor E. Gauthier,

4 pesos, de Alejo Long (Castex)

$ 7.50 mln. Para ese u otros obje-

tos, la Administración de La
Untón Valúense se encarga de re-

mitir a los Valles las sumas que se

le entreguen y lo hace con mucho
placer.

—El señor Augusto Revel vino

do Pa vsnndn rara visitar a su her-

mano Enrique, enfermo, quo feliz-

mente sicue meior.

—Ernesto Malan. de -T. Pedro,

fue a Palmirn. donde trabaia abo-

ca on la farmacia de su tío. don

Emilio Malan.

-Nos visitó el señor Manuel

Pueh. do Montevideo, ano recorre

la eamnnña en misión comercial.

NToc rlió noticias de muchos couo-

rldoc entre otros del doctor Uo-on

rio Rivera a- del señor Ocenr Griot.

one llaman allí el orador d« la fron-

tera. riorone le invitan a menudo

a nrenunciar discursos Sustitnvo

•' voces n los na stores do Santa

A na. El T ,liceo del en al es Diredor

cuenta eon 107 alumnos matrícula-

deis? v 10 libros

—Emilio Gevmouat \rfns se

mudó a Colonia Valdense. airron-
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dando parte de los terrenos de la

sucesión ae J. Bartolomé Tourn.

-—Teófilo Tourn compró una

fracción de campo en Cosmopoli-

ta a Bartolo A. Ugon.

—El 25 de marzo falleció la se-

ñora Elisa Robert, esposa de Elí-

seo Gon.net, después de míidios su-

friimientos y el 23 de abril falleció

su madre, Catalina Durand, viuda

de Miguel Robert, que se hallaba

casi ciega, sin sufrimientos y sin

estar enferma. Vivía con su hija

Antonieta, casada con Tomás Ros-

tan. Reciban los afligidos la expre-

sión de nuestra cordial simpatía.

—Don Santiago Gonnet renunció

el cargo de Director de la Escuela

Dominical de Rincón del Rey, y no

se ha encontrado todavía quien lo

reemplace.

—El Consistorio resolvió poner

los retratos de los primeros pasto-

res, More! y Salomón, en la sala de

sesiones.

—Fueron admitidos en la iglesia

42 catecúmenos.

La Paz.

El señor Pablo Bonjour Tourn

hizo un viaje a Montevideo en su

automóvil, con toda su familia, re-

gresando con la mayor facilidad, a

pesar de que venían siete personas.

—La epidemia del tifus sigue

azotando al pueblo. Casi no hay

familia que no tenga enfermo, en-

tre ellas las de Bovat, J. S. Ros-

tagnol, Juan P. Geymonat, ( í ari-

be!to, etc.

—El señor Pablo Long sigue me-

jor.

—Don David Bonjour tuvo la

desgracia de perder a su hijo Al-

berto, joven de 23 años, fallecido

el 19 de abril, después de sólo ocho

días de cama. Parece que la fiebre

ie trajo otras complicaciones.

Expresamos a los deudos nuestra

profunda simpatía.

Colonia Suiza.

Don Federico Sclmsselin volvió

a radicarse en Colonia Suiza, de-

jando a Montevideo, donde siem-

pre tenía algún enfermo en la fa-

milia.

Cosmopolita.

El señor Bounous, al regreso de

la Conferencia, estuvo algo enfer-

mo, teniendo que consultar al mé-

dico.

—Pedro Bein, de Artilleros, vi-

no a vivir cerca del Rosario.

—Orestes Bounous, sobrino del

señor Bounous, de Rielaretto, fué

tomado prisionero y escribe que es-

tá bien, pero pide pan.

—Francisco Lausarot estuvo en

Montevideo paira escriturar una

fracción de campo, lindera con el

que ya poseía.

—El 4 de abril sp efectuó en

B.arker el enlace de Amoldo Bar
bier con la señorita Magdalena
Pellaton.

Artilleros.

Juan Baridon se mudó del Rin-

cón del Sauce, al campo que com-

pró en Lavaíllc. En su lugar viene

Luis Brioso.

—Juan Monden vendió su pro-

piedad y vive ahora en Tarariras.
-—El 6 do abril se efectuó el ma-

trimonio do Carolina Gardiol Ba-

ridon con Carlos Bein.
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Tarariras.

Después de 3 años de conflicto es-

colar, fueron trasladadas las maes-

tras. Vino como ayudante la seño

rita Ernestina Mourgiia. Actual-

mente ningún niño valdense concu-

rría y de los otros muy pocos.

El local de las Uniones Cris-

tianas está muy adelantado. Se es-

pera organizar en él clases supe-

riores a las de la escuela local, así

como clases para adultos.

—Carlos Da linas se hizo cargo

de la agencia de los automóviles
•'

‘ Ford ’
’.

—Rogelio .V. Ugon se mudó al

campo de la señorita Marta Karlen

(San Juan).
- -Un hijo de J. P. Cairas fue

acompañado a Montevideo por Da-

niel Gardiol, por estar enfermo d<*

la vista.

—El campo que ocupa Clemente

Félix fue vendido, pero él lo ocu-

pará todavía por un año.

—J. P. Salomón (hijo) se mudó
del Miguelete a la antigua casa de

don Daniel Geymonat.

—Hay actualmente unas diez ca

sas en construcción en los alrede-

dores de la estación.

—El camino que va a Artilleros

fue mudado por el señor Kuster.

—Juan DI. Laiiísarot compró la

casa Gi ovan ettone.

—La Comisión de Distrito cele-

bró una sesión resolviéndose entre

otros los siguientes asuntos:

1. Estando agotada la edición del

“Manual de Piedad”, se encarga

a los pastores que vean si se debe

imprimir el mismo o hacer otro

nuevo.

2. Hacer dos visitas a los dise-

minados del Norte, la primera a

cargo del Presidente, señor Beux,

y la segunda a cargo del Secreta-

rio, señor J ourdán.

3. Considerando la triste situa-

ción en que se halla la iglesia de

Iris, privada de su conductor, la

Comisión resuelve hacerle a lo me
nos dos visitas, la primera a cargo

«leí señor Davit, a lines de mayo,

y la segunda, en la Primavera, a

cargo del Vicepresidente señor -Ju-

lio Tron, la que deberá ser más
larga, pues el Vicepresidente visi-

tará a todas las familias.

4. Visitar a fines de abril a los

colonos de Dorrey (Palmitas), que

lo han solicitado. La visita estará

a cargo del Vicepresidente y del

Secretario.

-—Se efectuaron los casamientos

de Fritz Karlen con Paula Feld-

man, y de Mirilla Karlen con Emi-

lio Volz, este último en Montevi-

deo. Los nuevos esposos van a ra-

dicarse en Nic-o Pérez (Minas).

—Don Santiago Ricca y señora

volvieron de Iris, vía Montevideo,

a causa de la huelga.

San Pedro.

Se efectuó el enlace de Enrique

Negrin, de Pablo.

— El pastor Tron visitó a todas

las familias de San Pedro y San

Juan, acompañado a turno por

Luis Gilíes, David Artus, Juan Ri-

voár y Pedro Pcrrachon.

—Felipe Gardiol (hijo) se casó

on segundas nupcias con la hija

mayor de Julio Fleury, de Estan-

zuela.

Miguelete.

Fué muy lamentado el falleci-

miento de Pedro Rcoehon, de 45
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años, casado con Lidia Cesan, que

deja numerosa familia. Con esta

muerte y la de Hipólito Bastía, en

breve lien po dos buenas familias

se vieron privadas de sus jefes. Ex-

presamos a ios afligidos deudos

nuestra honda simpatía.

—Se efectuó el enlace de Emilio

Travers, de Enrique, con Elvira

YValser.

—Don Juan Favat dirige una Es-

cuela Dominical en Campana. Los

agricultores no encuentran cam-

pos
;
se pide $ 5 y $ 5.50 ele arren-

damiento y los ganaderos toman
todo. El señor Elizalde, coloniza-

dor que protegía la agricultura, li

quiidó todo y se fue paira la Repú-

blica Argentina.

—Bartolo Comba compró una
chacra en Sarandí, lindera con la

propiedad de Clemente Matan.

Compró también un automóvil.

—La señora María D. viuda Fé-

lix, compró en Colonia Migulefliete

la propiedad de doña Juidith viuda

Geymonat. Cosechó 2,600 fanegas

y vendió corno dos mil pesos de

lana. A Pedro Long el trigo le < lió

el 18 por hectárea.

—Esteban Janavel, ex maestro,

compró una fracción de campo en

Miguel obe, a la sucesión Carro.

LAVALLE.

Nacimientos. — Juan Máximo
Yoset, de Luis M. y Juana Pontet;

Juan David Ad Pilón, de Pablo y
Juana E. Geymonat; Luis Alfredo

Cay, de Julio y Delfina Salvagiot;

Juan Daniel Laret, de Amadeo y
Leonor Rodríguez; Alcira Paulina

Artas, de Ernesto y Adela Ciara

Cay; Ana Elisa Geymonat, de

Juan P. y Juana M. Davyt.

Matrimonios. — Juan Pedro

Geymonat de J. DI., con Juana

Margarita Davyt. Juan Esteban

Berger, con Juana Margarita Gey-

monat (de Esteban).

Defunciones. — Alejandro Ro-

mán, 1 1 años, oriental, M iguálete.

i 'olores.

Don Enrique Félix se halla muy
atrasado de salud. Sufre del estó-

mago y no pasa más que algunas

gotas de líquido. Está tan débil que

ya no sie levanta.

—David Bouissa tuvo la desgra-

cia de perder a dos bijas, una de 12

años y otra de 5. Hay llagas y

difteria entre los niños
;
por ese

motivo se suspendió para más ade-

lante la ñesta de la Escuela Domi-

nical, que se había fijado para el

19 de abril.

-—La casa que don Francisco

Gauthier compró en el pueblo, le

sirve de hospital. Estuvieron allí

enfermos sus hijos Esteban y Fe-

derico, con la señora, y falleció su

niñito de pocos días.

Montevideo.

Estuvieron en el Hogar del Ejér-

cito de Salvación: Adolfo Jourdan;

la señorita Elena Jourdan, que vi-

no para rendir exámenes, y Felipe

Avondet (de Estanzuela), que

acompañó a su bija, la (pie fue ope-

rada en el Hospital Inglés.

—En el primer año de Medicina

se han inscrito 110 estudiantes.

Buenos Aires.

Los amigos del señor Pablo Bes-

son le hicieron una demostración

de simpatía con motivo de cumplir

los 70 años.
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—El señor Penzotti regresó vía

AI ontevideo, de su viaje a Colonia.

La colecta para la Sociedad Bíbli-

ca sobrepasó lo que se esperaba,

siendo el total como sigue: Colu-

nia Valdense $ 136.08. Cosmopolita

$ 22.10. Tarariras $ 121.05. (Tara-

riras $ 32.90. San Pedro $ 12.65.

Estanzuela $ 32.75. Piádmelo

$ 42.75), lo que da en moneda ar-

gentina $ 779.85.

El señor Penzotti desea agrade-

cer a todos los que ayudan para el

progreso de la Obra Bíblica, a lo

que accedemos gustosos.

-—Don Pablo Rostan, de Venado

Tu<‘rto
,
se ocupa con taller de ca-

rros, vehículos y compra de máqui-

nas usadas y fierros, lo que es aho-

ra buen negocio.

Belgrano.

A su regreso ele Iris, el pastor

Beux pasó por Chanilao, donde es-

tuvo cuatro días para visitar a los

Micol (4 familias), Alejandro

Poet y la familia Rond, y por Ve-

nado Tuerto, donde visitó a Este-

ban Richard y otras familias.

—Pablo (laydon de Pedro, tuvo

que ir a Rosario, para hacerse ope-

rar de apendicitis.

—El pastor Beux piensa em-

prender viajo para el Norte, con el

fin de visitar a los diseminados, ha-

cia la mitad de mayo. Irá por Ale-

jandra, Calchaquí, Las Garzas y

San Gustavo.

—Las familias de Belgrano

agradecen al señor Ernesto Tron

por la visita que les hizo. Celebró

ocho cultos muy concurridos, que

fueron grandemente apreciados.

Los cultos tuvieron lugar en la ca-

pilla de Belgrano y en las casas de

Podro Gaydou (Wildermuth), En-

rique Caíame, viuda Rond y viuda

Peyronel ( Rigby )

.

Iris.

Vietorio Bertinat Bastía, de Co-

lonia Stroeder (Patagones), se

trasladó a la provincia de Santa

Ee. Ya a ocupar el empleo de en-

cargado de un establecimiento

agrícola-ganadero de propiedad de

su primo Horacio Long.

—La Escuela Dominical de V illa

Iris cuenta más de 30 niños. Su.

director, Enrique Tourn, hace mu-

cho empeño. Al Sur de Iris esca-

sea mucho el pasto, pues llovió

intuios que en el Norte.

—Don Tomás Rochon tuvo a una

hija enferma de fiebre gástrica.

Ahora está restablecida.

—El bazar realizado a beneficio

de la iglesia tuvo todo un éxito,

produciendo un saldo líquido de

$ 685.50, que ya fueron prestados,

esperando una oportunidad para

comprar los bancos que precisan,

cuando vaya un pastor. Concurrie-

ron a dar realce a la reunión los

niños de 1 ais Escuelas Dominicales

de J. Arauz, el Triángulo, y lote 15,

casi todos, y de las otras todos los

que pudieron. Los niños declama-

ron hermosas poesías y cantaron

varios himnos.

Paraguay.

Otro hijo del señor Casimiro

Ponieron, que estaba en los Valles,

fue a prestar servicio en el frente.

Tiene así dos hijos entre- los com-

batientes, que han interrumpido

sus estudios.

L. J.



Relojería Suiza, de Ricardo

Ingold. — Relojes de precisión y
compost mas garantidas.— Calle

25 de Mayo. 402. -MONTEVIDEO

FARMACIA NUEVA «le Manuel
T. Pérez, farmacéutico.—Gabine-
te «le esterilizaciones y Laborato-
rio «luímico.—Productos muy yu-
ros. — Gran surtúto «le lentes y
anteojos. — Cristales del doctor
Nye. — Servicio nocturno.—Frente
á la plaza principal.—ROSARIO.

ZAPATERIA “DEL PORVENIR"
— DE —

PEDRO NIEDERER
Se trabaja sobre medida. Hay un gran sonido en depó-

sitos. Los precios son excelentes y el trabajo garantido.

Nueva, Helvecia

BANCO ITALIANO DEL URUGUAY

207 - CERRITO - 207

Sucursales en Paysandú y Mercedes

Capital autorizado $ 5:<'00,000

Idem suscrito y realizado . » 3:000,000
Fondo de reserva y previ

slón » 1:000,000

TASA I»H INTERESES

Hasta nuevo aviso

PAGA—Por depósitos en cuenta co-

tricnte á la vista . . . . i °/0 anual

A retirar con 30 días de aviso, r 1/2 »

A plazo fijo de 3 meses ... 3 »

A plazo fijo de 6 meses ... 4 »

CAJA DE AHORROS

Recibe cualquier cantidad y paga los -intereses,

siguientes:

Sobre depósitos á la vista después de

30 días cumplidos : °/0 anual

Sobre depósitos á 3 meses .... 3
»

» » i 6 » .... 4 >•

COBRA - Por anticipos en cuenta corriente, con-
* venció., al

MUEBLERIA, CARPINTERIA

.
CAJONERIA FUNEBRE Y COLCHONERIA

— DE—
FRANCISCO REPETTO

La Casa se recomienda por sus precios

módicos.—Se hacen trabajes de cualquier
clase en el ramo de carpintería.

DOCTORA MARIA ARMAND
UGON-. especialista en enfermeda-
«les «le señoras y niños. — Calle
Rio Branco, 1540 —MONTEVIDEO.

PABLO E. LONG
Escribano úblico, con corresponsales en los Valles— Italia.

Se encarga de la tramitación de sucesiones y asuntos no
litigiosos.—Horas de oficina: días hábiles de 7 á 12 tai

LA PAZ (C. V.)

Daniel Armand Ugon, Médico Ciru-

jano.—Consultas: todos los días de

8 a 11.30 a. m. Nueva Helvecia.

TAL ABAR TER I A
«GERMAN HUGO»

Se descuenta el 4 % sobre las compras
al contado. Se hace todo trabajo pertene-
ciente al ramo.

COLONIA SUIZA

FABRICA DE CARRUAJES
Herrería, Carpintería, Talabartería, Tienda

Almacén, Ferretería
— DE—

BERTIN HERMANOS
En existencia permanente vehículos de

todas clases á precios sin competencia.

Nuevo Cairo—COLONIA

Almacén, Tienda, Ferretería y Bazar
— DE LA —

Sucesión de MARTIN REISCH
Ventas exclusivamente al contado,

con precios fijos y muy reducidos.

COLONIA SUIZA

ALMACEN, TIENDA, FERRETERIA
Y BARRACA

—DE

—

GUILLERMO GR E ISING
NUEVA HELVECIA

ALMACEN, FERRETERIA Y TIENDA
—DE—

LUIS FULLE— ROSARIO
donde estaba « La Equitativa »—Precios mo-

derados y artículos
garantidos de primera calidad

Almacén. Tienda y Ropería
— DE —

MANUEL Y HUMBERTO JOURDAN
Descuento del 4 %, al contado

Colonia ValúenseROSARIO



Tienda, Almacén, Ferretería, corralón
de maderas y acopio de cereales

de Stiefel Unos, y 0. a

Colonia Belgranoy Est. Wilder.nuih—F. C.
Santa Fe iR. A.)

CARLOS A GARAT
CIRUJANO-DENTISTA

ROSARIO.

Francisco Autino

—

Colonia Suiza

tiene un surtido completo de árboles fruta-

les ingertados, de las mejores clases; plantas

de adorno y semillas.

HERRERIA Y CARPINTERIA
DE LA

Sucesón ALBERTO REISCH

Fábrica de Carros y Carruajes. Alquila

toda clase de veliículos. Servicios de ca-

rruajes y carros fúnebres.
COLONIA SUIZA

i?.

EMILIO RIELA
Agente de los molinos de viento «AER-

MOTOR» y «DANDY».—Lubrificados au-

lomálics mente y con toda su maquinaria

sumergida en aceite.—Se aceita solamer -

te una vez por año.— Los trae y coj.oca.

COLONIA VALDENSE

Mueblería,

Carpintería

y Cajonería

fúnebre.

de JOSÉ M. BARREDO
Muebles finos, Tapicería, Tornería y Col -

chonería. — Se hace todo trabajo de obra

blanca.

Calle Comercio. Rosario Oriental.

Dr. OCTAVIO LARR1ERA
MlSniCO-CIRUJA NO-PA KTKRO

ROSA RIO.

FOTOGRAFIA MODERNA
de, A. Neaiek.

Retratos grandes á lápiz; pago por men-

sualidades. N. Helvecia.

Dh. ABELARDO CARNELLI
MÉDICO-CIRUJANO-PARTERO

Plaza Principal. ROSARIO

HERRERÍA Y CARPINTERIA
FA'BRICA DE CARROS Y CARRUAJES

de FRANCISCO MESNER
Se hierren caballos.—Trabajo esmerado.- Preoios módicos

CASA de ENRIQUE REISOH -COLONIA SUIZA.

TALLER DE HERRERÍA, de David
Talmcm.—Se hace cualquier trabajo en

hierro, y composturas.— Precios módicos.

En eJ pueblo de

COLONIA SL1ZA.

Lacaze
AGRIMENSOR DE NÚMERO

COLONIA.

TRIS T Á N 1U O R A L E S

CIRUJANO -DENTISTA

1280 — Odie Cuareim — 1280
Horas de consulta: de 9 a. m. & o p. m.

Restaurant del Globo, • de Bartolo

Zendron. Posada, buena comida, pre-

cios módicos. Se recomienda.—Rosario.

Hotel Americano, de Martín Etc.he-

verry. Comodidades para familias y
pasajeros.—Rosario.

Gran Baratillo, Almacén, Tienda, Bazar,
Ferretería

DE JUAN A. PÉREZ É HIJOS
Precios módicos. Agenle délas máqui-

nas segadoras La Victoriosa, Columbio y
Cocodrilo.

ROSARIO ORIENTAL

GRAN TIENDA, ALMACEN,
Ferretería, Zapatería, Pinturería y Barraca

— DE —
JOSÉ OTERO Y ALFARO

Rosario

JUAN FREy E HIJO

T tller mecánico— Depósilo de máquinas
y accesorios—Molinos a viente—Autos-
Cercos y portones de caño.

NUEVA HELVECIA.

LA CASUALIDAD
TIENDA A' MERCERIA

de JUAN FULLE
\

Casa muy surtida. Máquinas Singer. Za-

patería. Ropa Blanca, Fantasía, etc.

ROSARIO

HERRERÍA de ALFREDO DOVAT
PRECIOS MÓDICOS Y ESMERO EN EL TRABAJO

LA PAZ (Colonia Valdense)
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